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Viene de Brasil, pero lleva ya 
muchos años en el barrio. 

A Leonardo se le nota que ha 
viajado mucho, que conoce 
distintas realidades y que ha 
recibido una formación multi-
disciplinar. Amable y reflexivo, 
en cada respuesta intenta que 
la complejidad de lo que expone 
se entienda adecuadamente. En 
estos tiempos raros y en los que, 
con más o menos alarma, se ha-
bla del deterioro que ha sufrido 
el barrio desde la pandemia, la 
mirada de alguien que ha cono-
cido las favelas en profundidad 
asegura, por lo menos, que tanta 
alarma puede ser relativizada. 
Leonardo llega puntual y desde 
el principio se muestra abierto 
a cualquier pregunta que le 
queramos formular…

 Leonardo, ¿cuál es tu nombre 
completo?

 Leonardo Martins Dias.
 Preséntate tú, brevemente… 

¿Quién es Leonardo?
 ¿Quién es Leonardo [risas]? 

Es alguien cuyo sueño personal y 
propósito profesional se terminaron 
uniendo, intentando contribuir a 
una sociedad más justa. Como ve-
réis, soy más de hacer que de contar. 
Podría decir que creo experiencias, 
como proyectos, cursos formativos, 
espacios, para sumar conocimientos 
diversos y sensibilizar sobre la equi-
dad social. Muchas veces dicen “¡qué 
bien, ayudas a los demás!”, pero esto, 
al final, también es por mí. De joven 
perdí amigos por la violencia en Río 
de Janeiro. Tuve fusiles, pistolas en 
mi cabeza. Al final es algo individual 
también. Yo no quiero volver a pasar 
por eso. Y para ello todos necesita-
mos oportunidades en la vida. De 
lo contrario, es la misma sensación 
que describen ahora en las calles de 
Lavapiés o cuando estaba viviendo 
en Pretoria, en Sudáfrica: el miedo 
a estar en la calle. 

 ¿Cuál es tu profesión?
 Después de trabajar por más 

de 20 años en multinacionales, como 
KPMG o Telefónica, creé mi profesión 
de los últimos 14 años para hacer 
proyectos sociales. Asesoro empre-
sas, administraciones públicas, ONG, 
agencias intergubernamentales, 
para diseñar e implantar proyectos 
para la equidad social. Por ejemplo, 
para generar renta, integrar, educar, 
empoderar líderes de base... Además, 
soy profesor e investigo en el área de 
la sostenibilidad y comunidades.

 En esta entrevista, para el 
periódico es un privilegio contar 
con un experto en sostenibilidad, 
un experto en comunidades 
y que viene de Brasil. Tienes 
experiencia en moverte en las 
favelas, tienes experiencia en 

tratar con empresas, organismos 
internacionales, has viajado… 
Esta entrevista debería ser más 
larga, pero vamos a intentar aco-
modarla al espacio del periódico. 
Entonces, vienes de Brasil...

 Sí, de todo esto lo que más 
me gusta es el trabajo con las co-
munidades, con las personas sobre 
el terreno. Estoy cansado de ver a 
los privilegiados exponiendo sus 

impactos positivos para la sosteni-
bilidad, por ejemplo, para reducir la 
pobreza, sin la presencia de aquellos 
a los que dicen ayudar. ¿Dónde están 
los pobres? Vamos a los eventos y 
aplaudimos a aquellos que afirman 
generar impacto. Ahora está de moda 
lo del impacto..., pero el que sufre 
el problema real en su piel no está 
en el diseño de la solución ni en el 
escenario, ¿no?

 Te hemos rastreado y ve-
mos que has publicado varias 
tribunas de opinión en El País, 
y no cualquiera puede publicar 
en un medio como este. Ahora 
te estás moviendo aquí, en el 
barrio, con gente de diferen-
tes universidades o de dis-
tintos proyectos educativos 
para acercarles la realidad de 
Lavapiés.

 Sí, viviendo en Madrid me vine 
a vivir a Lavapiés porque era el barrio 
que me parecía más multicultural y 
creí que aprendería mucho aquí, y de 
hecho he aprendido mucho, porque 
es muy curioso y rico lo que hay aquí. 
La comunidad de Bangladés por un 
lado, subsaharianos por otro, marro-
quíes, chinos. ¿Hay integración o no? 
¿Hasta qué punto conviven, pero no 
se integran? Intento acercar alumnos 
de estratos socioeconómicos privi-
legiados a la realidad colaborativa y 
multicultural del barrio, a proyectos 
como Recicletas, que recicla bicis para 
niños; o DaLaNota, que enseña música 
a niños en situación de vulnerabilidad. 
Hago programas de aprendizaje a través 
de la experiencia. Lo que buscamos es 
aprender sobre el terreno para sumar 
al conocimiento científico el conoci-
miento de las personas que viven en 
su piel los problemas sociales reales, 
como la pobreza o la exclusión. Mu-
chos alumnos viven en una burbuja 
social muy marcada. Seguramente, 
van a ocupar posiciones de liderazgo 
en empresas o en la Administración 
pública. Tendrán gran capacidad de 
influencia en nuestros sistemas. Con 
relación a publicar en El País, también 
publico entrevistas a personas que 
viven en su piel desafíos sociales 
para que hablen en primera persona 
y ganen visibilidad. 

 Claro, es gente de la élite 
que viene a darse un baño de 
realidad, que viene a conocer 
cómo es el barrio. 

 No solo eso. Hay una metodología, 
que sistematicé en las universidades 
de Berkeley y Oxford investigando e 
impartiendo clases, que es que, poco 
a poco, convivan con las personas que 
viven los problemas en sus carnes. 
Que vayan percibiendo que “estos no 
son los otros, no son los apestados”. 
Son personas que, de alguna manera 
y como todos, sentimos emociones 
equivalentes. Somos similares, somos 
humanos imperfectos. Busco, como 
aprendí empíricamente en zonas de 
pobreza económica por el mundo, que 
comprendamos el espacio común. 
Lo que tenemos en común en vez 
de buscar lo que tenemos distinto, 
¿no? La idea es que mañana, cuando 
ocupen posiciones de liderazgo, sean 
sensibles sobre las cuestiones sociales 
y estén más preparados para contribuir 
a mejorarlas. De hecho, se lo digo: “Si 
os acordáis de esa experiencia cuando 
estéis ahí, que sepáis que yo voy a 
estar muy contento”. Es mi objetivo 
a nivel preventivo. A nivel reactivo 
es hacer proyectos concretos para la 
equidad social. Por ejemplo, para la 
integración social de jóvenes en la 
región del Mar de Plásticos de Almería, 
para el Ayuntamiento de Níjar.

 ¿Cuál es tu opinión del barrio? 
Dicen que se ha degradado.

 Yo creo que sí, que está pasando 
por un proceso de degradación. Es un 
proceso de transformación continua. 
También es un barrio en el que no 
hay día que no vea algo nuevo 
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o un negocio nuevo. En fin, es un 
barrio muy vivo. Yo lo que noto es 
una sensación de inseguridad mayor, 
y lo dicen algunos vecinos con quie-
nes hablo. Por ejemplo, hay un chico 
que trabaja en un bar, digamos que es 
una persona que lidia con el pueblo. 
Es un bar sencillo, antiguo, y vive a 
una manzana y dice que, de camino 
a casa, tiene miedo. Están pasando 
cosas, tengo un par de amigos que han 
terminado en el hospital por atracos. 

 ¿El barrio está perdiendo 
vida, vitalidad?

 Yo no lo sé.
 Lo digo porque de aquí sur-

gió la nueva política, los nuevos 
proyectos culturales, políticos 
o alternativos, y ahora parece 
que se está enfriando algo.

 Mi percepción, sin tener rigor, 
es que la parte alta de Lavapiés, como 
es Antón Martín o Tirso de Molina, 
gana más vida; y en la parte baja, más 
cerca de la plaza de Lavapiés, cuesta 
más. Allí algunos comerciantes, a 
excepción de los de la calle Argu-
mosa, me han comentado que está 
difícil, que no da para más, como sí 
va en la parte alta, donde se gen-
trifica más, los precios se disparan, 
abren más negocios nuevos, menos 
característicos de Lavapiés e incluso 
de España. Investigué en los barrios 
de Shoreditch, Tower Hamlets o 
Spitalfields en Londres. El proceso 
es similar. La gentrificación genera 
impactos sociales negativos. Por 
ejemplo, destruye tejidos sociales 
y culturales colaborativos, eleva el 

coste de la vida y tiende a concentrar 
la riqueza. 

 Los efectos de la pandemia, 
que han sido terribles en todas 
partes, aquí en el barrio se han 
notado muchísimo. Nosotros 
creemos que, después de la 
pandemia, ha cambiado todo 
mucho.

 Parece que sí, pero yo no me 
siento en posición de hablar de ello 
con rigor.

 Los comerciantes también 
están aterrados y dicen que se 
están cerrando negocios.

 Hay negocios que han cerrado 
y otros que han abierto. Y luego hay 
grupos de empresarios que están 
abriendo nuevos. Hay gente que 
trabaja en sociedad y va cogiendo 

negocios en Madrid, y está cogiendo 
sitios en Lavapiés, en la parte alta. 
En la parte baja, todavía no tanto, 
salvo Argumosa.

 Entonces, ¿no eres catas-
trofista? ¿Crees que no está 
pasando nada irreparable?

 Siempre he sido optimista, o 
no dedicaría mi vida a lo que la dedico. 
Lo que más noto es el aumento de la 
violencia. Es lo que más percibo, pero 
ahora es verdad que no estoy haciendo 
un estudio específico sobre Lavapiés. 
En general, siento falta de que las 
opiniones estén más fundamentadas 
con rigor y con el conocimiento de los 
que viven la realidad en su piel.

 Se está resolviendo con 
cámaras y más policías, pero yo 
no sé si esa es la solución.

 Hay un gran debate sobre el 
tema de las cámaras de seguridad 
en la comunidad científica, en línea 
con el panóptico de Michel Foucault. 
Para mí la solución radica en trabajar 
juntos, con las personas. Por ejemplo, 
hicimos un proyecto para el Gobier-
no de Río de Janeiro para cocrear, 
con la participación de policiales y 
exnarcotraficantes, soluciones que 
mejoraron la seguridad.

 Tú tienes como tema la 
democracia, la participación. 
¿Crees que está aumentando o 
se están recortando libertades y 
aumentando el control social?

 Las narrativas de participación 
y escucha aumentan. La realidad es 
que no hay participación si no hay 
compartición del poder. Y el poder 

se está concentrando. Mi percepción 
es que la participación es poco real. 
No obstante, para la sostenibilidad, la 
participación es clave, pero lo que te 
decía antes: vas a un evento de soste-
nibilidad y hay homogeneidad entre 
aquellos en destaque, la mayoría es 
blanca, sin discapacidades. ¿Dónde 
están aquellos de los que nosotros nos 
vanagloriamos de ayudar? Además, 
el concepto de ayudar, en sí, no es un 
concepto muy interesante, ya que 
ayudar puede llevar implícita la idea 
de posición superior, y no va de ello la 
cosa. No hay coches blindados contra 
la desigualdad. Si no trabajamos juntos 
de verdad, lo que requiere entender-
nos equitativamente como humanos, 
es más probable que te metan una 
pistola en la cabeza. Transito, y me 

fascina transitar, estratos y realidades 
socioeconómicas diversos. De todos 
ellos aprendo muchísimo. He tenido 
ese debate con amigos míos de la élite 
de Brasil, que dicen: “A estos hay que 
meterlos en la cárcel”. Y yo les digo: 
“A ver, tú tienes pasta para ti y para 
diez generaciones más, y sabes que 
estos pasan hambre”. Tengo amigos 
en Brasil que tienen helicóptero o 
avión, y te proponen un viernes: 
“Vamos a comer a una isla local como 
Ibiza”. Creo que acumular tanto no 
compensa porque los que se quedan 
en la miseria tienen miedo y, bajo esas 
condiciones, el ser humano es todavía 
más imprevisible. Ellos dicen: “No, 
no, el problema no es este y, además, 
yo tengo un coche blindado”. Y de 
ahí salió mi idea de “no hay coche 

blindado contra la desigualdad”. ¿Y tu 
hija? ¿También le han dado un coche 
blindado? ¿Y su novio? ¿Y los amigos 
con los que sale? ¿Te compensa? Como 
yo he visto que ha ocurrido a veces, 
por ejemplo, con amigos que amaba 
y perdí por la violencia. 

 A ti el futuro, ¿te parece 
complicado? No para esas élites, 
sino para la población. Las élites 
claro que se quieren proteger.

 Yo veo que el presente, pa-
sado y futuro son complicados. Veo 
soluciones, hay que buscar espacios 
comunes, unión, para que pensemos 
un poco más colectivamente. Hay que 
pensar cómo podemos conseguir cola-
borar entre personas y grupos que se 
perciben como distintos. No somos tan 
distintos. Si no avanzamos todos, no 

lo hacemos ninguno. Pero nos quieren 
hacer pensar que somos o distintos o 
iguales. Abogo por la equidad social 
más que por la igualdad social.

 Tus proyectos personales 
van por ahí, para seguir pro-
fundizando en este tema.

 Totalmente, sí. En la forma-
ción, mi acción preventiva es, como 
comentaba antes, promover expe-
riencias y espacios de comprensión y 
unión. Esa es su clave. Hay una frase 
muy buena del filósofo y psicoanalista 
William James: “Experiencias conectan 
mentes”. Parece muy sencilla, pero 
he pensado e investigado mucho 
sobre ello. Por ejemplo, empezamos 
a ser más comprensivos con el otro, 
y eso aumenta la calidad democráti-
ca, la tolerancia. Empiezo a ver que, 

por ejemplo, el que viene de Brasil no 
viene a robar. Compartir experiencias 
nos hace más comprensivos con el 
otro, antes percibido como diferente, 
y eso aumenta la calidad democrática, 
la tolerancia. Entonces, traer esto a la 
educación formal, que forma líderes 
que con escaso rigor, participación y 
capacidad crítica están produciendo y 
reproduciendo un sistema insosteni-
ble, podría contribuir a sociedades más 
sostenibles de forma auténtica: que 
los criterios social y medioambiental 
sean principios verdaderos para la toma 
de decisiones. Así impulsamos una 
economía al servicio de las personas 
y no, tan desequilibradamente, de 
los mercados.
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 Pero veo que tu proyecto 
siempre va por el tema educativo, 
por el tema de la formación. En 
ningún caso, das un traslado a 
la actividad política. 

 En la política, no. La educación 
es preventiva para construir sociedades 
más equitativas. De forma reactiva 
diseño e implanto soluciones traba-
jando con empresas, gobiernos... Por 
ejemplo, las empresas me contratan 
para hacer proyectos de sostenibilidad 
basados en procesos participativos de 
cocreación, porque así construimos 
confianza con una sociedad escéptica 
sobre las acciones de sostenibilidad 
de las empresas y también generamos 
más impacto sobre los desafíos. Enton-
ces, vamos al terreno. A veces es un 
esfuerzo enorme hacerles entender y 
aceptar estar en la pobreza ¿Pero cómo 
solventarla sin conocerla auténtica-
mente? Cuando te dejan hacer ese 
proceso de compartir experiencias, 
sobre el terreno, entre empleados de 
la empresa y las personas que viven 
los problemas que hay que solventar 
en su piel, conseguimos proyectos 
con un impacto mayor porque se 
consideran más puntos de vista en la 
toma de decisiones. Hay más verdad 
en la diversidad que en la homoge-
neidad, y sumar conocimientos, co-
mo el científico y el popular, genera 
más impacto colectivo. Un ejemplo: 
trabajando con el equipo de una mul-
tinacional española en las favelas de 
Río, terminamos colaborando con 
jóvenes en situación de cárcel. Esta 
empresa entendió que estas personas 
tenían ideas interesantes para hacer 
proyectos sociales desde la realidad 
que solo ellos vivían en su piel. En vez 
de hacer un proyecto para enseñar 
inglés, español, emprendimiento, 
STEM, que es lo que muchas veces 
se hace, cocreamos el proyecto con 
estas personas escuchando lo que 
querían. Se creó un centro juvenil, 
que a su vez impulsaba los proyec-
tos que la favela quería, incluyendo 
emprendimiento, y se generó un im-
pacto mucho mayor en la comunidad. 
Y eso, de alguna manera, viene de 
este proceso, de tener experiencias 
de forma articulada bajo una meto-
dología específica sobre el terreno, 
para que percibamos lo que tenemos 
en común. En India, África y las islas 
del Pacífico, con las ONG Partnership 
Brokers Association y Equidiversity 
Foundation, trabajamos con comu-
nidades en situación de exclusión, 
como mujeres o campesinos, buscan-
do empoderarlos de forma integral y 
sistémica. Por ejemplo, empoderar a la 
mujer requiere trabajar muy de cerca 
con el hombre, porque empoderar a 
la mujer significa compartir poder. 
La mujer necesita poder, quien tie-
ne el poder es el hombre. Entonces, 
el hombre tiene que ceder poder, y 
perder poder fastidia a cualquiera. 
Tienes que trabajar con el hombre 
para resignificar su identidad, para 

enseñarle a expresar sus emociones 
con sus familias, algo para lo que no 
está educado, también por las mismas 
mujeres (estoy hablando de una rea-
lidad de Bengala, en India). 

 Aquí, en España, sí que hay 
un momento en el que parece 
que la gente va a tomar el mundo 
en sus manos, pero no es este 
el momento. Ahora se habla de 
transición económica, transición 
ecológica, transición cultural, 
y hablan de la Agenda 2030. O 
sea que no solo estamos en un 
momento de transición, sino 
que está agendado y pensado, 
pero no ya por la población.

 Cuando explota el 15M, sí que 
es la gente la que tiene opinión, 
pero no parece que este sea 
el momento. Es decir, que si la 
gente ha contado algo ahora no 
cuenta nada.

 Exactamente esto: intentar 
que sea participativo. Si alguien quiere 
hacer un proyecto, primero hay que ir 
al terreno. Como en el vídeo (accesible 
al final de la entrevista*) que mandé 
del proyecto que hicimos para alumnos 
del Banco Mundial, Gobierno de Cana-
dá..., que aprendían, desde dentro de 
las favelas, a hacer proyectos sociales. 
Para ello vivíamos, comíamos en las 
favelas. Menos dormir, por seguridad. 

Seis años después los entrevisté durante 
mi investigación para Oxford. Todos 
afirmaron que aquella experiencia les 
había cambiado la forma de trabajar 
positivamente, en el sentido de adoptar 
más criterios sociales en sus procesos 
de toma de decisiones.

 Aquí, por ejemplo, ahora 
están llegando recursos, los fa-
mosos Fondos Next Generation, 
muy conectados con la Agenda 
2030, pero todo viene agendado. 
Es decir, todo es algo pensado 
por otros y para otros. 

 La Agenda 2030 tiene dieci-
siete objetivos con ciento sesenta y 
nueve metas. Qué agenda hay por 

detrás de los que pensaron esto es 
una reflexión interesante.

 Qué negocio, es decir, porque 
hay un cambio. De estructura 
económica, de estructura ener-
gética, de estructura cultural, 
de valores...
Claro, pero es un poco la pescadilla 

que se muerde la cola. Por un lado, 
los gobiernos, que influyen en la 
regulación, afirman que sin las empresas 
es imposible hacer una transición. 
Entonces, para hacer una transición 
hay que atraer a las empresas porque 
son el tejido productivo. Bien, y para 
atraerlas les tengo que ofrecer algo. 
En alianzas para la sostenibilidad, 

que es una de las clases que imparto 
de sostenibilidad, vemos que no 
pasa nada que tú tengas tu agenda 
y yo te pueda reforzar tu agenda. 
Pero tenemos que tener una agenda 
común a la que contribuimos todos. La 
agenda común debería ser un mundo 
auténticamente más sostenible para 
todos. ¿Estamos contribuyendo a un 
mundo más sostenible? Hay muchas 
dudas, y para empezar el concepto 
sostenibilidad es un concepto vago, es 
un concepto que se ha unilateralmente 
neoliberalizado. Asimismo, sostener, 
en sí, no significa nada. Se puede 
sostener la guerra, la paz, el amor —que 
me fascina— o el odio. Entonces, 

que uno se diga sostenible a mí no 
me dice nada. Yo quiero saber qué 
es lo que sostiene y para quiénes. 

 De hecho, la pequeña empre-
sa o incluso el mundo agrícola, 
el mundo ganadero, el mundo 
rural…, es decir, la riqueza re-
partida se siente amenazada 
por esta agenda. Parece que 
es todo una concentración eco-
nómica tremenda y barren toda 
estructura productiva de base. 

 Lo veo improbable... Es com-
plejo. Por ejemplo, el problema del 
lobo en Asturias. Hay una parte de 
los ecologistas que quiere defender 
el lobo, y es loable, muy bien. Pero 

muchos toman medidas y decisiones 
sin contar con el ganadero que está 
ahí, el ganadero de a pie que tiene 
que sobrevivir y que vive en su piel 
el problema. Eso le pasaba a mi padre 
cuando el lobo guará, en Brasil prote-
gido, en una semana se comió cien 
gallinas, que eran las que teníamos, 
aunque no dependíamos de ellas para 
sobrevivir, como muchos otros sí. Mi 
padre tenía negocios y lo vendió todo, 
y compró un terreno y se fue a vivir 
como los campesinos pobres. Su pro-
yecto era crear una cooperativa para 
vender directamente los productos 
del campo en la ciudad y aumentar 
la renta entre los campesinos. 
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La finca era de trabajo, no tenía pisci-
na, no tenía nada de esto. Yo pasaba 
mis vacaciones allí. La casa la hicimos 
juntos, la instalación eléctrica y las 
tuberías las hacíamos externas para 
facilitar el mantenimiento. Hacíamos 
de todo, cooperando. Y el mensaje 
era “si vamos a ir a trabajar con ellos 
para hacer una cooperativa y tratar 
de contribuir, tenemos que, antes 
de nada, intentar sentir la realidad 
en nuestra piel, incluso llegando a 
vivir como ellos para entender y poder 
colaborar”. Proteger el lobo requiere 
una mesa de diálogo real, participativa, 
con las personas que viven del ganado 
y que pierden su ganado por el lobo. 

 Es que en esa agenda 
medioambiental parece que la 
gente es prescindible, que la gen-
te estorba, es decir, que la gente 
sobra. Mucha gente comiendo, 
mucha gente trabajando, mucha 
gente opinando, mucha gente… 
Parece que esto les molesta. 

 Bueno la agenda en sí... La 
historia con la agenda no es esta, 
va por otro lado: que las personas 
importan, que hay pobreza...

 Sí, pero que hay superpobla-
ción, que no hay que alimentarse 
con carne porque es contami-
nante. Ahora viene el tema de 
la harina de insectos…

Parece que se está pensando 
en pienso para humanos, en una 
renta básica de subsistencia, la 
gente hacinada que no se pueda 
mover porque la movilidad tam-
bién contamina… La gente no 
pinta mucho en ese futuro.

 Es muy complejo, Javier, hay 
muchas fuerzas de poder y muchas 
agendas ocultas, es muy complejo. 
Yo no afirmaría que hay una agenda 
específica. No creo que haya una 
mente por detrás manipulando, es 
supercomplejo. Por más que haya 
lobbies, vivimos un caos impredecible. 
Elecciones con resultados impredeci-
bles y reñidos, un orden mundial roto, 

rebeldía dispersa de nuevos grupos 
disputando el poder, encuentro de 
extremos, insubordinación a lo po-
líticamente correcto. El lenguaje de 
la política y de la insubordinación 
cambia constantemente y Occidente 
es el escenario de mucho cabreo y de 
mucha novedad todavía incompren-
sible. Hay profunda contestación del 
statu quo. Los tableros de juego son 
nuevos, extremadamente cambian-
tes, inestables e improbablemente 
dominables por pocas mentes. La 
élite que antes controlaba el poder, 
¿ahora en Silicon Valley?, está rota, 
polarizada, amedrentada. Hay nue-
vas élites, contraélites, antiélites 

llegando al poder. Hay nuevas ca-
tegorías sociales... El problema es 
que seguimos distanciándonos del 
pueblo de a pie, que pierde sus tra-
bajos, identidades, vidas. Y con tanto 
cabreo y miedo, el ser humano, por 
ejemplo, es más proclive a votar los 
extremos. 

 Por ejemplo, cuando Pilar 
Esquinas, que es otra entrevis-
tada, dice que hay un proceso 
consciente e intencionado, 
veloz, de privatización del agua, 
de que España tiende a ser la 
pila de Europa, que se están 
generalizando las plantas de 
producción de energía solar

en zonas fértiles y que eso va a 
ser para producción masiva de 
hidrogeno verde, esto es algo 
pensado, agendado, que lleva 
una dirección y que, además, se 
mueve rápido. Esto no parece 
que sea un juego, esto parece 
que es algo bastante pensado y 
bastante planificado con años y 
que va hacia un lugar perverso. 

 No controlo el tema del agua.
 Lo digo por lo que comen-

tabas de que si una mente 
perversa está pensando… 
Pues sí, parece que todo se 
vaya concretando en un plan 
bastante prefijado. 

 Se puede ir concretando en 
un plan, pero yo creo que es mucho 
más complejo que una mente. Son 
muchas agendas detrás y hay un ta-
blero de juego en que una tira para 
acá y otra para allá. La burbuja se va 
moldeando y flotando en un sentido 
x impredecible. Otra vez el pueblo, 
el conocimiento del pueblo, es el que 
menos se tiene en cuenta. El pueblo 
es el que menos tiene fuerza ahí. 
Es el que menos representatividad 
tiene en las arenas políticas y en 
las esferas públicas donde nuestros 
insostenibles sistemas son produci-
dos y reproducidos por líderes que 
provienen del sistema educativo, y 

muchas veces se rebela votando al 
extremismo. Mira Meloni.

 Por eso volvamos al barrio, 
para ir a tu tema. Tú, a la gente, 
¿la ves mejor, la ves bien?

 ¿En qué sentido?
 ¿La gente está con más ca-

pacidad de opinar, de construir 
su propio criterio, o la gente 
está más atemorizada, más 
débil, más fragmentada, más 
apenada, más asustada?

 Yo creo que la gente, en 
general, no solamente del barrio, 
siente más miedo, más cabreo. En 
paralelo, falta conciencia sobre el 
desconocimiento. Falta considerar 

y unir más formas de conocimien-
to, el conocimiento del pueblo, el 
conocimiento científico, etc. Y falta 
una visión más crítica y autocritica. 
Desde la Revolución Industrial he-
mos adoptado un ritmo de eficiencia 
en el que tenemos como variables 
claves las variables tiempo y dinero, 
y conocerse requiere tiempo, como 
remarcó Erich Fromm. Conocerse 
requiere leer. Pensar puede resultar 
incómodo, no necesariamente va a 
generar consumo. Es algo que no 
interesa tanto y el sistema de edu-
cación, en general, no nos fomenta a 
pensar de esa manera, a autoconocer-
nos. Consecuentemente, la calidad 
de las percepciones y opiniones es 
altamente cuestionable. La cons-
ciencia sobre los sesgos tiende a ser 
baja, como la Tierra es redonda. Todo 
el mundo sabe y opina sobre todo. 
Echo de menos el reconocer no saber. 
Lo veo positivo. Además, construye 
una confianza necesaria en épocas 
de polarización perniciosa.

 Aquí, en el barrio, ¿está au-
mentando el tejido asociativo, 
la participación, o tú crees que 
estamos en retroceso?

 No sabría decir con rigor... Es 
muy interesante y vibrante este barrio. 
Yo no sé si va a menos o a más, pero 
hay un movimiento vecinal intere-
sante, sin duda. Espero que siga.

 Tú a eso le ves futuro, al 
barrio de Lavapiés, al tema de la 
participación y de que la gente 
se organice y dé respuesta a sus 
urgencias. 

 Sí, veo un barrio más partici-
pativo. Y con mucho que mejorar, es 
siempre así y, si no, es porque no se 
es consciente de ello.

 ¿Qué propondrías tú para 
este barrio? ¿Cómo orientarías 
un poco el futuro? 

 Lo que creo que falta son ex-
periencias que conecten personas de 
estratos socioeconómicos distintos. 
Esas experiencias pueden ser espacios 
verdaderamente públicos e invitadores, 
como las plazas; pueden ser proyec-
tos, cursos. Si te fijas, la plaza Agustín 
Lara, con esas formas puntiagudas y 
grises, no es invitadora. La plaza de 
la Corrala es interesante, me gusta 
porque allí se transmitía el conoci-
miento popular a través del teatro. 
Y este es el conocimiento que está 
faltando a la sostenibilidad. Y al otro 
lado está la UNED, que representa el 
conocimiento científico. Para mí esta 
es la plaza de “encuentro de conoci-
mientos”. Desde este prisma, la plaza 
de la Corrala es una metáfora de lo 
que estoy intentando defender, en el 
sentido de tener un espacio donde se 
sumen conocimientos y percibamos 
lo que tenemos en común como hu-
manos imperfectos. Pero fijaos: tiene 
varios niveles, es cuadrada; tiene pocas 
sombras, bancos incómodos. ¿Dónde 
están los estratos socioeconómicos 
más elevados, los más privilegiados? 
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La plaza de la 
Corrala es interesante, 
me gusta porque allí 
se transmitía 
el conocimiento popular 
a través del teatro. 
Y este es el conocimiento 
que está faltando 
a la sostenibilidad. 
Y al otro lado está la 
UNED, que representa el 
conocimiento científico. 
Para mí esta es 
la plaza de “encuentro 
de conocimientos”. 
Desde este prisma, 
la plaza de la Corrala 
es una metáfora 
de lo que estoy 
intentando defender, 
en el sentido de tener 
un espacio donde se 
sumen conocimientos 
y percibamos lo que 
tenemos en común 
como humanos 
imperfectos
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En espacios privados, pagando para 
estar en bares y terrazas, o en sus 
casas. Es verdad que yo, si tuviera 
niños, quizás me podría dar más 
miedo ir ahí, porque yo veo lo que 
pasa con el tema de la violencia. 
Pero si más personas, más diversas, 
fuéramos allí, ¿sería así? 

 ¿En ningún caso te pare-
ce que eso lo pueda resolver 
la Junta de Distrito con sus 
espacios de participación? 
¿Ni aquellos foros locales de 
Carmena, ni estos consejos 
sectoriales de participación? 
¿No ves que eso tenga mucho 
juego?

 Yo creo que los procesos de 
transformación social son a largo 
plazo. Nosotros tenemos una men-
talidad cortoplacista. No me creo 
las soluciones de cambio social así, 
“uno, dos, tres”. 

 Dirigidas desde la política. 
 Podrían ser dirigidas desde 

la política, pero tienen que estar 
pensadas para conectar mentes, 
conectar personas que, cada vez 
más, se perciben como distintas con 
esta polarización loca, en gran parte 
impulsada por algunos políticos. La 
dificultad para dirigir desde la política 
es que las personas no confían en los 
políticos. Mira Argentina, prefirió 
a Milei. Y unir personas requiere 
confianza de los distintos estratos 
socioeconómicos para que juntos 
piensen problemas y soluciones. 
¿Cuál es el problema que tenemos en 
el barrio? ¿Cómo lo solucionamos? 
¿Cuáles son nuestros sueños? Por 
ello evito citar problemas concretos 
y hablo de vías para la solución más 
que de las soluciones en sí. La solución 
para el barrio pasa por conseguir que 
se acerquen los vecinos que viven 
en el barrio para que piensen juntos 
sobre la solución. Hablo de amor, no 
de polarización. Y para eso tiene que 

haber un proceso de construcción 
de confianza. Porque, por ejemplo, 
cuando en zonas urbanas degrada-
das de San Francisco, o de Brasil, o 
de África, nos sentamos directivos 
de empresas y los líderes locales, 
al principio estos líderes tienden a 
callarse porque pueden pensar “yo 
voy a decir una tontería, no hablo 
este idioma tan formal”, y no se 
expresan de la misma forma que 
cuando no están esos directivos. Y 
el conocimiento local, para aquellos 
proyectos, es lo más importante. 
Hay que trabajar con ellos para pre-
pararlos, para que se sientan libres 
para expresarse. Hay que preparar 
a esos directivos también para que 
entiendan las limitaciones de sus 
percepciones de forma autocrítica y 

la realidad local, experimentándola 
como en el vídeo. Y que se vuelvan 
más flexibles y consideren al otro de 
igual a igual equitativamente. 

Experimentar juntos sobre el 
terreno para mejorar condiciones 
de vida conecta mentes diversas, 
disparando emociones positivas 
como el amor. Genera una satisfac-
ción que construye una confianza 
más elevada y habilita diálogos más 
auténticos y una colaboración más 
diversa y evolucionada. Así tene-
mos más probabilidad de cocrear 
soluciones más eficaces, basadas 
en conocimientos diversos, para 
un cambio social más equitativo. 
Va de buscar lo común que nos une. 
Es un proceso de construcción de 

confianza, sin el cual narrativas de 
participación se hacen vacías y no 
involucran a las personas.

Somos conscientes de que a 
Leonardo le ha quedado mucho 
por expresar y que, además, 
le ha quedado una sensación 
de desorden que es inevita-
ble cuando en un espacio tan 
reducido se intenta compartir 
tanto. Leonardo, en ocasiones, 
participa en los espacios de 
debate que abrimos los viernes 
o en las reuniones del consejo 
abierto de los lunes, y ahí es 
más sencillo explicarse cuando 
se trata de temas abiertos, de 
temas sociales y humanos que 
se solucionan con la precisión 
de una ecuación matemática. 
De todos modos, notamos 
que se queda con las ganas de 
aportar salidas y soluciones. La 
entrevista aquí termina, pero 
sus artículos nos van a seguir 
acompañando…   

Estoy cansado de 
ver a los privilegiados 

exponiendo sus 
impactos positivos 

para la sostenibilidad, 
por ejemplo, para 

reducir la pobreza, 
sin la presencia de 
aquellos a los que 

dicen ayudar. 
¿Dónde están 

los pobres?

Hay más verdad 
en la diversidad que en 

la homogeneidad, 
y sumar conocimientos, 

como el científico y el 
popular, genera más 

impacto colectivo
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* Puedes ver el video 
  de Leonardo en:

https://www.youtube.com/
watch?v=2yY5sGHKPpg

Riday 
Abdur Rahaman            

Cuando mi padre le pregunta 
a un señor del barrio el típi-
co “¿qué tal estás?”, pero con 
interés, el señor le responde 
tranquilamente y con la hones-
tidad que viene junto a la edad 
y gracias a haberle ganado el 
pulso a la presión social durante 
una larga vida. Nos comenta 
que le duele mucho el cuerpo, 
le duelen las rodillas y que se 
tiene que sentar a menudo para 
descansar. Pero el señor Pepe 
sigue adelante, incluso tiene la 
gracia de comentar: “El día en 
que no me duela algo es porque 
me habré muerto”. Una frase que 
da mucho que pensar, aparte de 
merecer su aplauso.

El día en que no me duela 
algo a mí, será porque no hice 
ejercicio el día anterior, o porque 
logré dormir una buena siesta 
que me regenera bien el cuerpo. 
Estos son los caprichos de ser 
joven, que a saber cuánto duran, 
que cuando acabe esta época la 
echaré mucho de menos. Sobre 
todo porque sé de sobra lo que 
uno aprecia el bienestar en 
cuanto uno se pone malo, cuando 
de verdad nos duele el cuerpo. 
Además, en esos momentos en 
los que no tenemos ni energías 
para beber agua, obviamente se 
nos quitan las ganas de hacer 
cosas y aprovechar el tiempo, 
lo cual luego nos puede hacer 
sentir que hemos echado a 
perder las horas. Pero es que a 
veces el dolor es inaguantable, 
a no ser que tomemos algún 
medicamento, o nos vuelen los 
sesos. En más de una ocasión 
me he planteado lo que sería 
despegar mi nariz de la cara y 
sacudirla bien fuerte para que 
se caigan todos los mocos y se 
deje de tonterías, érase una vez 
yo y mi nariz congestionada. 
En aquellos días inolvidables, 
más me valía tener el Vaporub 
a mano que, si no, por la noche 
no dormía, entre que no podía 
ni respirar y que la espalda me 
estaba matando, ¡ay, qué dolor! 
No podía ni dormir a gusto, con 
lo importante que es dormir.

Hay dolores, como los que 
afectan a Pepe, que por la edad 

se vuelven como huéspedes 
que no se quieren marchar, 
por muchas indirectas que les 
mandemos, no se piran de casa. 
La medicina ayuda mucho a 
tratar estos dolores, pero por 
desgracia hay casos en los que 
no hay más remedio que ver 
esas dichosas caras que tanto 
nos irritan sin poder mandarlas 
de paseo. No hay más remedio 
que aguantar el dolor. Para mí 
no existe mayor pesadilla que 
sufrir dolores insuperables. Peor 
aún es ver a algún ser querido 
que lo está pasando mal y sea lo 
que sea que hacemos no es más 
que una ayuda pasajera, como 
las horas que dura la medici-
na. Da la sensación de que son 
unos dolores terribles los que 
sufren nuestros seres queridos, 
pues con ellos y ellas sufrimos 
nosotros. Hay centenares de 
cuentos o historias reales en 
las que el protagonista dedica 
como objetivo de su vida a en-
contrar la cura para la enfer-
medad de la persona que más 
quiere en el mundo, historias 
de tal dedicación a los demás 
son increíbles a la par que son 
trágicas. El sufrimiento ajeno 
es desgarrador. Ojalá siempre 
tener las curas disponibles para 
el dolor cuya cara conocemos y 
amamos, para estas personas 
que sufren y tanto deseamos 
volver a ver con buena salud.

De paso, ojalá tener la cu-
ra para todas las otras caras 
que, aunque no conozcamos, 
sabemos de sobra lo que es su 
dolor. Que aquel día en que no 
nos duela nada no sea porque 
nos hemos muerto, sino porque 
estamos con vida y por el ins-
tante que sea disfrutemos del 
bienestar, de esa rara condición 
humana en la que el dolor no 
existe. Disfrutemos, entonces, 
del tiempo que tenemos con 
mayor aprecio al bienestar, sin 
darlo por sentado y, aunque el 
dolor nos encuentre sea donde 
sea, espero que al menos sea un 
dolor pasajero. Y si no, que al 
menos tengamos la gracia del 
señor Pepe. Las cosas se harán 
más llevaderas.   

Dolores

https://www.youtube.com/watch?v=2yY5sGHKPpg
https://www.youtube.com/watch?v=2yY5sGHKPpg

